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DESDEDIDA. 

Reunidos por últ ima vez en la temporada 

acfcual para celebrar una de nuestras queridí­

simas reuniones, permit i rme, amigos y com­

pañeros un sentido Ad iós , expresión fiel y 

exacta del sentimiento que me anima. 

Hace dos años que vengo asistiendo á estas 

fiestas semanales, porque fiestas son dadas 

nuestras aficiones, los ratos agradables que 

en este recinto pasamos dedicados á rendir 

caito á la ciencia y al arte. 

Pero existen leyes á cuyo cumplimiento se 

está fijrzosamente obligado, y una de esas le­

yes, la fatal de la necesidad me ai-rastra.á 

alejarme de mi patria y á sepai'arme de voso­

tros para ir á buscar ese pan nuestro de cada 

dia, lejos del si t io donde abrí por vez primera 

los ojos á la luz, y donde sentí las primeras y 

más caras afecciones. 

La libertad de acción, no es tan absoluta 

que no encuentre obstáculos en sus aspiracio­

nes y deseos; la mia, quisiera estar cubierta 

siempre por este cielo sereno y descansar s o ­

bre este suelo cubierto de flores y frutales. 

La mia no quisiera apartarse de sus relacio­

nes, de sus amistades, de sus conocimientos, 

y no obstante nada de esto la es dado realizar, 

porque la inteligencia le aconseja emigre co­

mo las golondrinas para encontrar en esa emi­

gración la imprescindible satisfacion de sus 

necesidades. 

Qué tranquila se deslizaba mi existencia 

en este rec into , abarcando con una mi rada im 

mundo conocido, y como tal l leno de encan­

tos; que al mismo t iempo que la razón com­

prende lo siente el corazón! . . . 

Si algunas tardes quería v iv i r en br&zos de 

la Histor ia , conocieado el ayer de nuestro* 

pueblos y de nuestra existencia, en este mis­

mo sitio sin más l ibros que los objetos qxie 

nos rodean, y o , contemplando el arma de pie­

dra de los pr imit ivos Celtas, conocía con solo 

la presencia de ese objeto la manera de ser de 

los pobladores primeros de nuestra península. 

E n esa Ánfora Romana , parece como que 

está escrita la costumbre, la v ida rudimenta­

ria del pueblo R e y , cuyo estudio en este lu­

gar se hace sint iéndolo, así como esos ídolos 

traen el recuerdo de Numa y Vestales, del Ca­

p i to l io y Jano. -

N o es necesario en este parage abrir los li­

bros para conocer las magnificencias orienta­

les de los árabes, porque esos mosaicos hacen 

pensar en la existencia de Medina Azhara y 

en el lujo suntuoso y creación artística de la 

mezquita de Cerdova. 

Y en este lugar dondo se miran unidos los 

pueblos y t iempos c|ue fueron con los t iempos 

y pueblos que son, es el destinado para nues­

tras reuniones, es el t emplo augusto de una 

rel igión intelectual que todos practicamos y 

en la que todos encontranros satisfechas nues­

tras aspiraciones y realizados nuestros de­

seos; 

Por eso, al apartarme forzosamente de esta 

ciudad, dejo en ella las afecciones mas purísi­

mas de mi alma, dentro de su recinto se en­

cuentra los risueños recuerdos de dias ventu­

rosos; aquí he sentido la amistad; he practi­

cado el culto de lo bel lo; por eso son recuerdos 

que se gravan tan proñmdamente en el cora­

zón, que no es posible los borren ni las épocas 

felices ó desgraciadas, ni la marcha destruc­

tora del t iempo. 


